PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe declara:

1.- De Interes Provincial al documento filmico “Hambre de Soja”, producto del biólogo Marcelo Viñas.

2.- Que dicho film sea difundido en los establecimientos educativos, instituciones intermedias, Municipios y Comunas del territorio provincial. 

 SEC CHAPTER \h \r 1Sr. Presidente:

En los últimos años, la agricultura argentina aumentó su producción a niveles nunca antes imaginados: se producen 70 millones de toneladas de cereales y oleaginosas y más de 90 millones de toneladas de productos agrícolas por año, lo que ha permitido engrosar las arcas gubernamentales y crear una relativa prosperidad. El discurso oficial y el imaginario popular sitúa a la soja como uno de los sostenes fundamentales de una situación de recuperación económica que pretende revertirse luego de la brutal devaluación del año 2001, que sumergió a más de la mitad de la población en la pobreza y la miseria. 

En un análisis que no pretende ser exhaustivo, a escala macroeconómica, esta situación se hace visible en los números positivos de las exportaciones de granos y aceites, las inversiones desarrolladas en los puertos y la Hidrovía, el mayor consumo de fertilizantes y herbicidas, la cantidad de hectáreas sembradas y los crecientes niveles de recaudación fiscal. Mientras tanto, en lo micro, en lo palpable, en lo cotidiano, se ve la reactivación de algunas industrias asociadas al complejo agroexportador como las maquinarias agrícolas, vehículos todo terreno, metalúrgicas, aplicación de tecnología informática y de posicionamiento satelital, y mejora relativa en el nivel de vida de algunos productores. En el reciente “Congreso Nacional Latinoamericano sobre uso y tenencia de la tierra”, la Federación Agraria Argentina expresa que este fenómeno “se apoya en un eje tecnológico que hoy parece insustituible: siembra directa, semilla transgénica de soja y glifosato”.

Pero este modo de producción ha demostrado en el término de una década ser poco sustentable y profundizador de la exclusión social. Las aristas no visibles de este monocultivo -que hoy es la soja y que mañana será el maíz- se traducen en desertificación del suelo, una masiva contaminación ambiental, pérdidas irreparables en la biodiversidad y de ambientes naturales, la desaparición de alimentos básicos y un aumento de la desocupación, el hambre y la indigencia. 

En su obra “Las venas abiertas de América Latina”, Eduardo Galeano narra los riesgos del monocultivo y de una política extractivista de recursos naturales, situación similar a la que atraviesa el sector agroexportador de nuestro país y cuyos efectos son motivo de advertencia por parte de la comunidad científica, tecnológica y productiva. De acuerdo al documento de la Federación Agraria Argentina, “nuestro sur santafesino, afectado por erosión hídrica, se destina en un 80% de la superficie agrícola a sembrar soja de primera y de segunda y apenas el 20% restante se destina al maíz.(...) Esta cada vez menos diversidad productiva y una oferta exportable cada vez más concentrada en menos productos, aumentan la vulnerabilidad externa del país, la somete a ciclos internacionales que una sola nación no controla sino (que son) los grandes monopolios exportadores (controlados por empresas transnacionales) y algunos grandes países demandantes como China y el bloque europeo, quienes fijan las políticas de uso de la tierra”. Incluso, el reciente anuncio de que la empresa proveedora de semillas transgénicas iniciaría el cobro de patentes en los puertos de arribo, demuestran lo frágil de un sistema apoyado en un solo producto. 

Pero las limitaciones del modelo no se manifiestan sólo en términos económicos o de rentabilidad: el proceso de “agriculturización” o “pampeanización” de las tierras productivas y la incorporación de áreas marginales, tienen su impacto negativo en los bosques nativos, en la calidad del agua superficial y subterránea, en la destrucción de diversidad biológica y en el agravamiento de las inundaciones. En el plano jurídico, requiere de una nueva mirada en el uso y tenencia de la tierra y en el respeto por los pueblos originarios, debiendo hacerse una necesaria reinterpretación del derecho privado y del uso social de la tierra, tal como lo proponen las legislaciones y acuerdos a los que ha adherido nuestro país. En lo social, cabe preguntarse si el aumento de la marginalidad urbana y de la indigencia en los estratos más vulnerables no tienen relación directa con los 100.000 pequeños y medianos agricultores, y trabajadores rurales con sus familias, expulsados de un sistema de producción pensado para otra escala de país. Evidentemente, este no ha sido ni es un modelo sostenible, entendiendo para ello los requisitos fundamentales de bienestar ambiental, igualdad social y viabilidad económica.

Estos aspectos, entre otros, generan posiciones encontradas entre los distintos actores sociales y son mostrados en el documental con datos fehacientes, en una secuencia lógica que invita al debate constructivo y superador de los intereses personales o sectoriales. Su autor, el biólogo Marcelo Viñas, es un conocido documentalista con premios internacionales, que ha basado su trabajo en una rigurosa y exhaustiva investigación que lo ha llevado por todo el país tratando de captar en imágenes las dolorosas consecuencias ambientales y sociales irresueltas que deja tras de sí la adopción de este modelo.   

Por todo ello consideramos, pertinente y valioso que el Estado provincial declare de interés este documento fílmico y que se promueva su exhibición en todos los niveles de la población. El pueblo tiene el derecho constitucional de informarse y quienes ejercemos la función pública debemos garantizar que la información, veraz y objetiva, llegue a todas las comunidades urbanas y rurales, en una clara visión de integración que permita superar las antinomias sectoriales y permita un desarrollo sustentable de nuestro país.  

